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Resumen

En este artículo se describen algunos rasgos demográficos de la inmi-
gración extranjera en Tenerife, como su procedencia, su distribución 
espacial, su ascendencia española, su situación administrativa, las acti-
vidades por las que obtienen residencia legal, los sectores laborales que 
ocupan y la repercusión del paro y la crisis en este colectivo.

Résumé

L’immigration en Tenerife. Dans cet article on décrit quelques caracté-
ristiques démographiques des immigrants étrangers à Tenerife, comme 
leur origine, leur distribution spatiale, leur ascendance espagnole, leur 
situation administrative, les activités par lesquelles ces personnes ob-
tiennent la résidence légale, les secteurs de travail qu’ils occupent et la 
répercussion du chômage et la crise dans ce groupe.

Abstract

The Tenerife’s immigration. This article describes some of the Tenerife’s 
foreign immigration demographic features, such as its origins and spa-
tial distribution, its Spanish ancestry or the administrative situation, the 
activities associated to its legal residence or the laboral niches, and the 
effect of either unemployment or crisis over this population.
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I.  INTRODUCCIÓN

Canarias es uno de los focos de mayor atractivo mi-
gratorio de España y en esta comunidad autónoma 

Tenerife es la isla que mayor número de inmigrantes ex-
tranjeros recibe y la que más temprano invirtió su balanza 
migratoria. Este artículo tiene como objetivo describir 
demográficamente la inmigración de origen foráneo en 
esta isla, en cuanto a crecimiento, representación en la 
población total, principales orígenes nacionales y con-
tinentales, situación legal o administrativa, ascendencia 
española o extranjera, tipo de permisos de residencia, ac-
tividad por la que los han recibido y sectores laborales a 
los que acceden. Al mismo tiempo, se resumen las princi-

pales causas que originaron el nuevo modelo migratorio 
en Tenerife y se explica cómo se han configurado estos 
cambios a partir del desarrollo del turismo.

El incremento de la inmigración extranjera es el fac-
tor que está generando mayor cantidad de transforma-
ciones demográficas en los países desarrollados, por no 
mencionar los cambios sociales, culturales, económicos 
y políticos que este fenómeno genera. Las políticas mi-
gratorias se han convertido en una de las principales pre-
ocupaciones de los gobiernos y, en buena medida, del 
éxito de éstas dependerán los próximos años la justicia 
social, la buena gestión económica y la convivencia pací-
fica. Pero estas políticas están condenadas al fracaso si no 
parten del conocimiento del colectivo inmigrante, de sus 
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principales características demográficas, sociales, cultu-
rales y económicas. El presente artículo se ocupará de las 
primeras, a través de una investigación en fuentes oficia-
les: Instituto Nacional de Estadística, Instituto Estadís-
tico de Canarias y Ministerio de Trabajo e Inmigración, 
y en algunos de los estudios más recientes sobre el tema 
en la provincia, especialmente los llevados a cabo por el 
Observatorio de la Inmigración en Tenerife (Obiten).

Esta investigación describe cuantitativamente algunas 
tendencias del fenómeno de la inmigración extranjera en 
Tenerife. De esta manera, se constituye como punto de 
partida para futuras investigaciones que estudien aspec-
tos concretos del mismo, como la vivienda, los servicios 
de salud, la educación, el idioma, la natalidad, la trayec-
toria migratoria y la estructura familiar.

II.  UNA NUEVA BALANZA MIGRATORIA

La creciente entrada de personas provenientes de 
países subdesarrollados está produciendo en los llama-
dos países receptores de la inmigración profundos cam-
bios en el mercado laboral, en la estructura y tamaño 
poblacional, en la composición étnica, y, en suma, les 
está haciendo cambiar el rostro. Se están convirtiendo en 

sociedades multiculturales y pluriétnicas, lo cual repre-
senta una «transformación histórica de profundidad sin 
precedentes y vastas implicaciones. El paisaje social de 
Londres, Amsterdam o Berlín, y no digamos el de New 
York, Sydney o Toronto, es radicalmente diferente del 
que existía hace tan sólo 50 años» (Arango, 2007: 11).

La División de Población de las Naciones Unidas 
ha calculado el número de los migrantes internaciona-
les para el conjunto del planeta, entendiendo por tales 
las personas que viven en un país diferente del suyo, en 
190.334.000 personas para el año 2005, cifra que repre-
sentaba aproximadamente un 3 % de la población mun-
dial para ese año. De ellas, 64.116.000 (un 33,6 %) vivía 
en Europa. Y de las que vivían en Europa, las que resi-
dían en España representaban un 7,5 %, siendo el país en 
el que más aumentó el número de inmigrantes del conti-
nente en el periodo 2000-2005 (Arango, 2007).

Ésta es una tendencia que no parece retroceder, pues 
los países en vías de desarrollo soportan la mayor parte 
(casi un 98,9  %) del aumento poblacional del planeta. 
Por lo tanto, las sociedades necesitadas de mano de obra 
para sostener el vigente bienestar socioeconómico care-
cen de jóvenes para el relevo de la población activa y una 
cuarta parte de las personas están por encima de los 65 
años, mientras que en los países menos desarrollados au-

Cuadro I.  Nacidos en el extranjero por comunidad autónoma. España 28-12-2007

		  Extranjeros	 Población total	 % de extranjeros sobre la población total

	 Total	 5.249.993	 45.200.737	 11,61

	 Baleares	 211.120	 1.030.650	 20,48
	 Melilla	 12.989	 69.440	 18,71
	 Comunidad Valenciana	 806.549	 4.885.029	 16,51
	 Madrid	 1.002.539	 6.081.689	 16,48
	 Canarias	 316.923	 2.025.951	 15,64
	 Murcia	 211.283	 1.392.117	 15,18
	 Cataluña	 1.065.996	 7.210.508	 14,78
	 La Rioja	 38.718	 308.968	 12,53
	 Navarra	 64.257	 605.876	 10,61
	 Aragón	 124.404	 1.296.655	 9,59
	 Ceuta	 6.702	 76.603	 8,75
	 Castilla-La Mancha	 170.062	 1.977.304	 8,60
	 Andalucía	 633.105	 8.059.461	 7,86
	 Galicia	 178.481	 2.772.533	 6,44
	 Cantabria	 35.279	 572.824	 6,16
	 Castilla y León	 149.998	 2.528.417	 5,93
	 País Vasco	 122.196	 2.141.860	 5,71
	 Asturias	 53.824	 1.074.862	 5,01

Fuente: Instituto Nacional de Estadística de España. Revisión del Padrón Municipal (ine, 2007c).
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menta la población y se hace mayor la escasez de recur-
sos y oportunidades para las nuevas generaciones (Díaz 
Hernández, 2007).

Debido a esta tendencia, los datos más recientes del 
Instituto Nacional de Estadística indican que en España 
residen 4.519.554 personas de nacionalidad extranjera, 
que representan un 10  % de la población total (ine, 
2007c). En algunas comunidades autónomas esta cifra 
es mucho más elevada, como en Baleares, donde los ex-
tranjeros empadronados representan un 18,45 % del total 
de la población. A esta comunidad autónoma le siguen 
Valencia, Murcia y Madrid (con más del 14 %), Cataluña 
(con más del 13 %) y Canarias (con más del 12 %).

Este incremento de la población inmigrante es el 
responsable en gran medida de que en apenas un año 
la población española haya aumentado casi medio mi-
llón de personas, hasta situarse, a finales de 2007, en 
45,2 millones de habitantes. La llegada de inmigrantes 
sumó 412.371 personas al padrón, mientras que el cre-
cimiento natural de la población apenas añadió 79.402 
(ine, 2007c). Esta tendencia convirtió a España en el país 
de la Unión Europea en el que más aumentó la población 
en el año 2006, según las proyecciones publicadas por la 
oficina estadística Eurostat (ep, 2007).

Si de nacidos en el extranjero se trata, entonces el nú-
mero se eleva a 5,2 millones de personas, que represen-
tan un 11,61 % del total de la población de España. En las 
islas Baleares la población nacida en el extranjero repre-
senta un 20,48 % de la población. En otras comunidades 
autónomas, como Valencia (16,51 %), Madrid (16,48 %) 
y Canarias (15,64 %), también es elevado el porcentaje. 
Además, ya en Madrid y en Cataluña los nacidos fuera de 
España superan el millón de habitantes (cuadro I).

El número de nacidos en el extranjero se ha duplicado 
desde 2002, se cuadriplicó desde 1999 y es casi cinco 

veces el que era en 1996. Aunque durante cuatrocientos 
años España fue un país de emigrantes, y solamente en el 
siglo xx el número de salidas llegó a 6,7 millones de per-
sonas (Zamora Zaragoza, 2001), la balanza se ha ido in-
clinando cada vez más hacia la recepción de inmigración 
extranjera. La perspectiva de una mejor calidad de vida 
y el buen funcionamiento de los servicios sociales de sa-
lud, educación y seguridad ciudadana hacen atractiva la 
opción de emigrar a España. En la Fig. 1 se observa esta 
tendencia.

III.  MODELO MIGRATORIO  
DE LAS ISLAS CANARIAS

Desde que en España comenzó a predominar la inmi-
gración frente a la emigración, Canarias es una de las co-
munidades autónomas con mayor capacidad de atracción 
para los migrantes de origen foráneo; de hecho, allí sur-
gen las primeras comunidades de residentes extranjeros 
(junto con Andalucía, las provincias levantinas y Balea-
res) por el desarrollo del turismo de masas y la creación 
de infraestructuras que generaron formas de turismo resi-
dencial desde los años cincuenta (López Sala, 2007). No 
obstante, el aumento y la diversificación de la inmigra-
ción extranjera se han experimentado en el archipiélago 
a partir de la década de 1970.

El impulso del desarrollo económico y la creación 
de nuevos puestos de trabajo hicieron que cesara la emi-
gración y el saldo migratorio se hiciera positivo en esta 
región. Al aumentar el atractivo de las islas, aumentó la 
inmigración, tanto de carácter peninsular como prove-
niente del extranjero, e incluso aumentó la movilidad de 
la población canaria entre distintas islas y distintos mu-
nicipios de la misma isla, ya que los autóctonos también 
buscaban ubicarse en los asentamientos con más opor-
tunidades laborales y la balanza se inclinó hacia el sec-
tor servicios, a costa del agrícola. Al mismo tiempo, se 

Fig. 1.  Porcentaje de nacidos en el extranjero sobre la población to-
tal de España 1996-2007. Fuente: Instituto Nacional de Estadística de 
España. Revisión del Padrón Municipal (ine, 2007c).

Fig. 2.  Saldo vegetativo en la comunidad autónoma de Canarias 1975-
2006. Fuente: Instituto Nacional de Estadística de España. Indicadores 
demográficos básicos. Indicadores de población (ine, 2007b).
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intensificó el flujo de emigrantes que retornaban a tierras 
canarias, acompañados de familiares nacidos en el ex-
tranjero, en un momento que además coincidía con pro-
fundas crisis políticas y económicas en los países ameri-
canos que recibieron más emigrantes españoles (Zapata 
Hernández, 2002).

Todo esto configuró un nuevo modelo migratorio, ca-
racterizado por el descenso de las tasas de crecimiento 
vegetativo (Fig. 2), el aumento de la inmigración exterior 
frente a la migración procedente de la Península (Fig. 3) 
y el incremento de las personas de nacionalidad extran-
jera en el total de habitantes de las islas (Zapata Hernán-
dez, 2002), tal como se observa en la Fig. 4.

Tenerife es la isla con mayor poder de atracción in-
migratoria de Canarias, tal como se aprecia en la Fig. 5. 
Esta isla y Gran Canaria constituyen los espacios inmi-
gratorios más importantes del archipiélago en la etapa 
reciente. A diferencia del resto de las islas, en Tenerife 
ya se había invertido el signo migratorio en los años cua-
renta, cuando comenzaron a predominar los movimientos 
de llegada sobre los de salida. Desde el final de la guerra 
civil esta isla se convertía en el principal foco de atrac-
ción poblacional de Canarias, sobre todo en relación con 
los desplazamientos interinsulares, la corriente peninsu-
lar y los retornos de emigrantes. Pero es a partir de la 
década de 1960 cuando la inmigración de origen extran-
jero cobra protagonismo y se ralentiza la emigración, por 
el despegue económico de la isla. Al mismo tiempo, la 

participación de la inmigración en el crecimiento demo-
gráfico se hace cada vez más importante, mientras que el 
crecimiento vegetativo va perdiendo fuerza (Zapata Her-
nández, 2002).

Desde la década de 1960 en Tenerife se registra un im-
portante crecimiento de la inmigración de origen extran-
jero, una diversificación de la procedencia de estos flujos 
y una extensión de su asentamiento y actividad dentro del 
territorio insular. De esta forma, la inmigración extran-
jera se ha convertido en un componente fundamental en 
su sistema geodemográfico y socioeconómico.

La creciente importancia del fenómeno de la inmigra-
ción extranjera ha provocado un notable incremento del 
peso de los foráneos en la población insular, lo que ha 
intensificado el ritmo de crecimiento demográfico. Este 
incremento de la población extranjera también ha hecho 
que la misma comience a ser mucho más visible en los 
ámbitos residencial y laboral (García Rodríguez, 2002). 
Como se puede apreciar en la Fig. 6, la población na-
cida en el extranjero ya ha superado a la que ha nacido 
en otra comunidad autónoma, es decir, a los inmigrantes 
peninsulares, y a los que han nacido en otra isla del ar-
chipiélago.

No obstante, la inmigración peninsular había sido 
durante mucho tiempo la más destacada. El incremento 
de estas altas desde otras comunidades autónomas fue 
consecuencia de una mayor relación de la economía del 
archipiélago canario con la economía y con la sociedad 

Cuadro II.  Altas padronales en Tenerife. Países con mayor número de altas 1997-2006

		  Total	 1997	 1998	 1999	 2000	 2001	 2002	 2003	 2004	 2005	 2006

	 Total	 86.894	 3.313	 3.708	 4.285	 6.253	 7.958	 10.737	 11.972	 13.664	 12.432	 12.572

	 Venezuela	 19.702	 648	 776	 1.146	 1.660	 1.284	 2.328	 3.999	 3.003	 2.530	 2.328
	 Reino Unido	 13.126	 504	 515	 551	 709	 942	 1.331	 1.560	 2.382	 2.343	 2.289
	 Alemania	 10.707	 839	 1.127	 950	 895	 994	 929	 1.129	 1.263	 1.251	 1.330
	 Argentina	 6.988	 69	 64	 102	 352	 909	 1.880	 1.036	 1.046	 758	 772
	 Italia	 6.415	 369	 402	 318	 425	 501	 736	 766	 865	 1.002	 1.031
	 Cuba	 4.609	 126	 207	 326	 466	 474	 497	 485	 597	 665	 766
	 Uruguay	 4.467	 21	 12	 22	 87	 241	 586	 1.000	 1.149	 652	 697
	 Colombia	 3.516	 16	 17	 48	 339	 1.112	 735	 197	 241	 352	 459
	F rancia	 2.417	 183	 188	 183	 239	 231	 228	 256	 328	 302	 279
	 Marruecos	 2.307	 49	 80	 84	 241	 205	 190	 224	 471	 499	 264
	 Bélgica	 2.077	 183	 24	 196	 246	 260	 190	 188	 225	 282	 283
	 China	 1.522	 67	 80	 104	 118	 82	 135	 107	 314	 265	 250
	 Brasil	 1.173	 18	 12	 22	 31	 34	 74	 97	 272	 280	 333
	 Rumanía	 1.042	 4	 8	 6	 36	 47	 99	 100	 282	 231	 229
	 Ecuador	 1.009	 3	 1	 18	 76	 206	 284	 243	 82	 59	 37

Fuente: Instituto Estadístico de Canarias. Población. Variaciones residenciales (Istac, 2007b).
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del resto del país (García Rodríguez, 2002). Entre 1960 y 
1991 la población de origen peninsular en Canarias había 
doblado su número (Zapata Hernández, 2002). El cre-
cimiento de las infraestructuras del sector público y del 
desarrollo turístico permitieron su desplazamiento como 
parte del personal de las grandes empresas nacionales 
de la hostelería y la construcción, como funcionarios de 
la administración pública o como empresarios empren-
dedores que erigían empresas de restauración y servi-
cios gracias al crecimiento turístico (García Rodríguez, 
2002). Pero actualmente, y ésa parece ser la tendencia en 
los próximos años, el número de personas extranjeras es 
el que más aumenta (Zapata Hernández, 2002).

IV.  El histÓrico atractivo  
migratorio de Tenerife

El cambio respecto al modelo migratorio anterior en 
Canarias es radical. En el último cuarto del siglo xix y 
las seis primeras décadas del siglo xx, el archipiélago 
presentaba una intensa dinámica emigratoria hacia el 
continente americano, tanto por la limitación interna 
de recursos como por la incidencia de la oferta laboral 
externa, sin contar los motivos de carácter coyuntural, 
como fueron las fases de bonanza y contracción que su-
cedieron en las economías americana e insular y los dis-
tintos estímulos o trabas que se impusieron en América a 

la inmigración canaria en las diferentes etapas. Pero con 
la nueva orientación del sistema productivo regional, el 
saldo migratorio se hizo positivo a partir de la década de 
1970, cuando se producen 54.991 entradas netas. En ese 
decenio aún se produce una notable corriente emigratoria 
(Zapata Hernández, 2002), pero en los años siguientes el 
incremento de la inmigración extranjera se convierte en 
el factor demográfico más sobresaliente.

El cambio de modelo migratorio en el archipiélago 
canario a partir de los años setenta está vinculado con las 
transformaciones económicas que han supuesto el paso 
de una economía de base agrícola a una economía del 
turismo y de los servicios muy vinculada con el exterior, 
pues esta transformación ha implicado una mejora del 
nivel de vida de la población y la entrada del mismo en 
el ámbito de los territorios desarrollados (García Rodrí-
guez, 2002).

Así que la primera premisa al estudiar el incremento 
de la inmigración en Tenerife es que éste se vincula di-
rectamente y de varias formas con el desarrollo turístico 
y comercial de esta isla. Según datos recientes, Canarias 
es la comunidad autónoma con mayor número de pernoc-
taciones de turistas, por delante de Andalucía y Cataluña, 
y la que tiene mayor estancia media por turista (Fig. 7). Y 
de las islas del archipiélago, es Tenerife la que aloja cada 
año mayor número de turistas (Fig. 8).

Una de las formas en las que este desarrollo turístico 
incide en el incremento del número de personas proce-
dentes del extranjero es el efecto de atracción que resulta 
de una permanente promoción turística exterior de las ca-
racterísticas de la isla (no sólo turísticas, sino empresaria-
les, laborales y residenciales) y el conocimiento directo 

Fig. 3.  Población migrante de Canarias según periodo de llegada, 
por lugar de procedencia (% vertical) 1950-2006. Fuente: Instituto 
de Estadística de Canarias. Encuesta de población de Canarias 1996, 
Canarias en cifras 2001 y variaciones residenciales (Istac, 1999, 2002 
y 2007b).

Fig. 4.  Porcentaje de extranjeros en el total de la población en Canarias 
1960-2007. Fuentes: Instituto Nacional de Estadística de España. 
Revisión del Padrón Municipal e Instituto de Estadística de Canarias. 
Encuesta de población Canarias 1996 y Canarias en cifras 2001 (ine, 
2007c; Istac, 1999 y 2002).
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de ésta por parte de los turistas, que luego pueden decidir 
instalarse definitiva o temporalmente en ella. La forma-
ción de amplios complejos vacacionales y residenciales 
es un foco de atracción para personas del extranjero que 
quieran fijar su residencia, ya sea permanente o estacio-
nal, en un lugar con amplios atractivos climáticos, sobre 
todo para personas de edad avanzada. Por otra parte, la 
gran afluencia de turistas, propiciada por el gran desarro-
llo de este sector, es una vía fundamental de entrada de 
inmigrantes que no poseen la correspondiente autoriza-
ción de residencia, trabajo o estudios, y que permanecen 
en el ámbito irregular (Zapata Hernández, 2002).

La inversión extranjera que va dirigida al desarrollo 
turístico y a los servicios que éste demanda constituye 
una constante atracción de inmigración extranjera, no 

sólo porque ha sido una de las principales fuentes de 
crecimiento y extroversión de la economía canaria desde 
1960, sino porque constantemente se instalan empresas y 
trabajadores extranjeros en este sector. La inversión ex-
tranjera ha creado nuevos puestos de trabajo y también 
con este capital llega mano de obra cualificada que ocupa 
los destinos de más alta responsabilidad. Luego, los in-
migrantes extranjeros de menor cualificación, o los que 
no tienen autorización legal de residencia, pasan a ocupar 
los puestos de trabajo que rechaza la población nativa por 
su baja remuneración (Zapata Hernández, 2002).

Una parte de los flujos migratorios que llegan a la 
región parece hablar del atractivo laboral que ésta tiene, 
siendo capaz de demandar mano de obra de diverso tipo 
a pesar de la existencia de una «bolsa» de paro casi per-

Cuadro III.  Evolución de la población de origen extranjero en Tenerife entre 1975 y 2007

		  1975	 1981	 1986	 1991	 2004	 2007

	 Tenerife	 14.057	 20.021	 25.669	 31.675	 130.675	 171.180

	 Arona	 470	 510	 1.239	 2.067	 21.625	 32.172
	 Santa Cruz de Tenerife	 3.886	 5.981	 6.946	 7.971	 18.515	 22.526
	 Adeje	 68	 261	 248	 1.103	 12.662	 19.127
	 Laguna (La)	 2.126	 2.761	 3.223	 3.711	 10.651	 13.762
	 Granadilla de Abona	 91	 255	 426	 693	 7.258	 10.825
	 Puerto de la Cruz	 2.306	 1.939	 3.111	 3.162	 5.846	 7.162
	 Santiago del Teide	 68	 179	 783	 1.496	 5.448	 6.030
	 San Miguel	 30	 74	 121	 343	 3.439	 5.374
	 Guía de Isora	 139	 173	 246	 365	 3.528	 4.700
	 Realejos (Los)	 1.570	 1.589	 1.849	 2.145	 3.727	 4.607
	 Candelaria	 127	 246	 292	 570	 2.547	 3.378
	 Orotava (La)	 695	 877	 1.038	 1.273	 2.839	 3.312
	 Icod de los Vinos	 444	 1.398	 1.661	 1.528	 2.859	 3.017
	 Santa Úrsula	 264	 424	 493	 534	 1.794	 2.321
	 Rosario (El)	 230	 235	 209	 379	 1.534	 1.869
	 Arico	 10	 51	 70	 158	 1.126	 1.532
	 Tacoronte	 246	 423	 488	 541	 1.245	 1.442
	 Güímar	 130	 286	 320	 415	 1.223	 1.430
	 Sauzal (El)	 91	 134	 385	 381	 851	 1.029
	 Silos (Los)	 13	 238	 348	 544	 904	 833
	 Matanza de Acentejo (La)	 97	 132	 184	 170	 649	 777
	 Victoria de Acentejo (La)	 79	 11	 134	 195	 505	 600
	 Garachico	 250	 428	 609	 578	 700	 588
	 Tegueste	 82	 103	 138	 224	 479	 578
	 Buenavista del Norte	 81	 424	 428	 341	 540	 572
	 San Juan de la Rambla	 188	 292	 173	 199	 423	 408
	 Guancha (La)	 123	 190	 160	 187	 323	 398
	 Tanque (El)	 58	 128	 126	 227	 404	 390
	 Arafo	 57	 87	 119	 148	 331	 365
	 Vilaflor	 11	 43	 54	 65	 272	 278

Fuente: Manuel Vicente Zapata Hernández (2002), Instituto Nacional de Estadística, Revisión del Padrón municipal (ine, 2007c).
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manente que el sistema no ha podido absorber (García 
Rodríguez, 2002). Parte de la explicación a esta aparente 
contradicción es la existencia de mercados de trabajo di-
ferenciados, que mantienen viva una corriente de carácter 
laboral. La alta inserción profesional de los hindúes en el 
sector comercial, del grupo chino en la restauración, de 
los europeos en el turismo, de algunos latinoamericanos 
en las profesiones liberales, constituyen ejemplos de la 
concentración de los activos de naturaleza extranjera en 
niveles muy concretos de la estructura productiva cana-
ria. Otras veces, las nuevas ocupaciones son propiciadas 
por empresarios extranjeros que buscan la contratación 
de miembros de su propia comunidad nacional como ga-
rantía de éxito en los negocios emprendidos. E incluso 
hasta la inmigración irregular cuenta con la posibilidad 
de desarrollar distintas actividades en el marco de la eco-
nomía informal en estos enclaves vacacionales, como la 
venta ambulante (Zapata Hernández, 2002).

La mejora del transporte y las comunicaciones son un 
importante factor que ha repercutido en la extensión del 

fenómeno migratorio exterior. Los puertos y aeropuertos 
son elementos clave para su economía y factores funda-
mentales del crecimiento turístico, pero, además, han fa-
cilitado la visita, la llegada y la instalación de individuos 
procedentes del extranjero. El abaratamiento y fluidez de 
los mismos los han hecho mucho más accesibles. Res-
pecto a las comunicaciones, su mejora ha permitido un 
mayor contacto con el exterior, una mayor difusión pro-
pagandística de los atractivos de la isla y un contacto más 
frecuente de los inmigrantes con sus países de origen y 
sus familiares (Zapata Hernández, 2002).

Las múltiples e históricas vinculaciones que Tenerife 
ha tenido con el exterior a través de los intercambios co-
merciales, la instalación en la isla de empresarios y so-
ciedades foráneas, la participación de sus habitantes en el 
proceso de colonización de otros territorios y la intensa 
dinámica migratoria han sido un elemento facilitador de 
la entrada y permanencia de individuos de origen extran-
jero en la actualidad. Todos esos lazos se han mantenido 
hasta el presente e incluso se han intensificado. Ellos 
han creado canales comerciales, conexiones culturales y 
relaciones familiares, que eliminan los obstáculos inter-
medios que existen en todo proceso inmigratorio (Zapata 
Hernández, 2002).

Fig. 5.  Altas padronales desde el extranjero según isla de destino 1995-
2006. Fuente: Instituto Estadístico de Canarias. Variaciones residencia-
les (Istac, 2007b).

Fig. 6.  Población de la isla de Tenerife según lugar de nacimiento 1991-
2007. Fuente: Instituto Estadístico de Canarias. Anuario Estadístico de 
Canarias 2002 y Padrón Municipal de Habitantes (Istac, 2003 y 2007a).
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Ejemplos de estos vínculos son las históricas relacio-
nes mercantiles y los crecientes intereses europeos en la 
isla; el estrecho lazo con el continente americano a través 
de la emigración, notable en el caso de Cuba y Vene-
zuela, y la relación con ciertas zonas del oeste de África 
a partir del proceso de colonización español, aunque en 
este caso el nexo ha sido mucho más débil. El manteni-
miento de estas vinculaciones con el tiempo ha intensi-
ficado una afinidad entre distintos conjuntos nacionales, 
que favorece la entrada e instalación de inmigrantes (Za-
pata Hernández, 2002).

La isla de Tenerife ha tenido también un papel de 
estancia intermedia o de zona de paso en determinados 
itinerarios migratorios, lo cual le otorga un contingente 
más o menos temporal de inmigrantes (Zapata Hernán-
dez, 2002).

Las comunidades de inmigrantes ya establecidos y 
las entidades que se dedican al auxilio y asistencia de 
los individuos de origen extranjero constituyen también 
importantes factores de atracción, ya que ambos hacen 
menos determinantes los inconvenientes y dificultades 
propios de la llegada y adaptación al nuevo ámbito (Za-
pata Hernández, 2002).

V.  DIVERSIFICACIÓN DE ORÍGENES  
Y ASENTAMIENTOS

Estas causas generales y otras más específicas que aquí 
no se detallan han originado el nuevo modelo migratorio 
de Tenerife, determinado por un importante crecimiento 

de la inmigración de origen extranjero. Este modelo mi-
gratorio también se caracteriza por la diversificación de 
los lugares de procedencia de la inmigración extranjera 
y por la extensión de su asentamiento y actividad dentro 
del territorio insular (Zapata Hernández, 2002).

La multiplicidad de orígenes de los inmigrantes ex-
tranjeros es una de las características del panorama mi-
gratorio actual en el ámbito global (Arango, 2007). En 
Tenerife, el flujo de llegadas de los países menos desa-
rrollados está constituido por inmigrantes procedentes de 
los cuatro puntos cardinales, que vienen atraídos por el 
desarrollo económico y el nivel de vida, como ocurre en 
otras latitudes de similares condiciones socioeconómicas. 
Esta corriente está conformada por africanos, asiáticos, 
europeos del este y suramericanos. Pero, a su vez, esta 
corriente se une a la ya tradicional inmigración europea y 
otras más novedosas, como la asiática, formando un co-
lectivo heterogéneo y diverso (García Rodríguez, 2002).

Según los datos del cuadro II, se puede apreciar que los 
continentes americano, europeo, africano y asiático están 
representados en los países con mayor número de altas 
padronales en Tenerife y que incluso se van añadiendo, y 
aumentando considerablemente su participación, países 
que presentaban muy pocas altas en épocas anteriores, 
como es el caso de Bolivia y Ecuador. También se puede 
apreciar que las altas de personas procedentes de países 
europeos, como Reino Unido y Alemania, tienen un au-
mento más moderado, mientras que las de algunos países 
que experimentan crisis económicas o políticas presentan 
algunos «picos» en su evolución, como es el caso de Ve-
nezuela, Argentina y Marruecos.

Cuadro IV.  Población nacida en el extranjero por continente de nacimiento y nacionalidad. Canarias 2007

		  Total	 Española	 No española	 % de población española

	 Total	 316.923	 75.897	 119.464	 23,95

	 Países europeos	 131.522	 9.960	 121.562	 7,57
	 Unión Europea (25)	 123.351	 8.595	 114.756	 6,97
	 Otros países europeos	 8.171	 1.365	 6.806	 16,71
	 Países africanos	 30.459	 6.793	 23.666	 22,30
	 Países americanos	 139.596	 55.356	 84.240	 39,65
	 América Central	 22.868	 10.304	 12.564	 45,06
	 América del Norte	 2.102	 841	 1.261	 40,01
	 América del Sur	 114.626	 44.211	 70.415	 38,57
	 Países asiáticos	 15.090	 3.625	 11.465	 24,02
	 Oceanía	 256	 163	 93	 63,67

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Revisión del Padrón municipal (ine, 2007c).
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No obstante esta diversificación, siguen siendo Eu-
ropa y América los continentes con mayor crecimiento 
y mayor representación en Tenerife, mientras que los 
continentes asiático y africano presentan una tendencia 
al alza más moderada. Como se observa en la Fig. 9, en 
esta isla el número de altas padronales de personas pro-
cedentes de América latina casi ha superado a las altas 
desde Europa, siguiendo similar tendencia a la de España 
en su totalidad. Algunos autores, para definir esta tenden-
cia, hablan de la «latinoamericanización» de la población 
extranjera (López Sala, 2007).

Por otra parte, la importancia numérica de las dife-
rentes comunidades de origen europeo tiene una relación 
muy estrecha con la evolución y volumen de las principa-
les corrientes turísticas, lo que habla de una vinculación 
de los dos fenómenos (inmigración europea y turismo) 
tanto desde el punto de vista laboral como del residen-
cial. Los ingleses y los alemanes son a la vez los residen-
tes europeos más numerosos de la isla y los turistas que 
más visitan Tenerife. Una parte sustancial del negocio 
turístico de esta isla está en manos de empresas de las 
mismas nacionalidades (García Rodríguez, 2002).

Además de los orígenes de la inmigración extranjera, 
en Tenerife también se han diversificado los espacios 
de atracción migratoria. Debido al progreso económico 
del sur de Tenerife, que se inicia en los años setenta y 
se intensifica en los ochenta, la población de origen ex-

tranjero ha aumentado en los municipios pertenecientes 
a esta zona. La presencia de extranjeros en el norte de la 
isla y en el área metropolitana es más antigua, pero sigue 
extendiéndose y se difunde más allá de su delimitación. 
El despegue turístico del norte es anterior al del sur y 
en el área capitalina siempre ha existido un importante 
contingente extranjero, por su mayor vinculación con el 
exterior y por sus funciones portuarias, comerciales y 
administrativas. Sin embargo, estas zonas actualmente 
comparten su aumento de la inmigración extranjera con 
otros polos de atracción que han surgido en la zona meri-
dional de la isla (Zapata Hernández, 2002).

De esta forma, los polos de mayor atractivo para la 
inmigración extranjera están conformados por la conur-
banización capitalina, el Puerto de la Cruz y el sector 
sur-suroeste de la isla, tal como se observa en la Fig. 10, 
donde los municipios que denotan más aumento de po-
blación foránea son Arona (sur), Santa Cruz (zona metro-
politana), Adeje (sur), La Laguna (zona metropolitana), 
Granadilla de Abona (sur) y Puerto de la Cruz (norte).

Pero la creciente saturación de estos ámbitos geográ-
ficos y el renovado aliciente de otros lugares han derivado 
en un proceso de extensión de esta afluencia en la etapa 
reciente. Con ello, el fenómeno de la inmigración extran-

Fig. 7.  Estancia media y número de pernoctaciones de turistas por 
comunidad autónoma. 2008. Fuente: Instituto Nacional de Estadística 
de España. Hostelería y turismo. Encuesta de ocupación hotelera (ine, 
2008b).

Fig. 8.  Turistas alojados en establecimientos turísticos en Canarias 
1996-2007. Fuente: Instituto Estadístico de Canaria, encuesta de aloja-
miento turístico en establecimientos hoteleros (Istac, 2008).
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jera comienza a afectar a prácticamente todo el conjunto 
de la geografía insular (Zapata Hernández, 2002), regis-
trándose aumentos notorios en municipios como Guía de 
Isora, Los Realejos, Santiago del Teide y San Miguel, 
antes ajenos al gran crecimiento de la inmigración ex-
tranjera (cuadro III).

En resumen, el fenómeno de la inmigración extranjera 
en Tenerife en la etapa reciente se caracteriza, de manera 
simplificada, por el aumento del número de inmigrantes, 
su mayor representación en el total de la población, su 
diversificación de orígenes y su distribución más genera-
lizada en el territorio insular.

VI.  EL RETORNO DE LOS EMIGRANTES

En comunidades autónomas como Canarias se debe 
tener muy en cuenta el fenómeno de la inmigración de ori-
gen extranjero y ascendencia canaria (o española, de otras 
comunidades autónomas). El denominado «retorno» forma 
parte de la dinámica de emigración de las islas. Este grupo 
presenta características sociodemográficas similares a las 
de la población autóctona, sus miembros suelen tener la 
nacionalidad española y se integran familiar y laboral-
mente con más facilidad (García Rodríguez, 2002). Casi 
un 24 % de los inmigrantes procedentes del extranjero en 
Canarias tiene la nacionalidad española, de lo que se puede 
deducir que son desplazamientos de retorno o que se trata 
de personas que se han nacionalizado (ine, 2007c). En el 
cuadro IV se aprecia el alto porcentaje de inmigrantes pro-
cedentes de América y de Oceanía que poseen la naciona-
lidad española, lo que contrasta con el bajo porcentaje de 
los europeos, africanos y asiáticos que la tienen.

A los emigrantes retornados se les simplifican consi-
derablemente los trámites administrativos y se les facilita 
conseguir un empleo y matricularse en un centro de estu-
dios. Los de nacionalidad española pueden acceder a un 
conjunto nada despreciable de ayudas económicas para 
realizar estudios, emprender proyectos, establecer em-
presas, así como ayudas asistenciales, subvenciones por 
desempleo, por invalidez, por jubilación y descuentos en 
el pasaje de entrada a España. Todas ellas hacen mucho 
más fácil el comienzo en el destino de emigración.

En Tenerife el impacto del retorno es mucho mayor 
que en otras islas incluso, porque a través de Tenerife 
se canalizó buena parte de la corriente emigratoria de su 
provincia: entre 1946 y 1966 salieron por el puerto de 
Santa Cruz 93.876 personas, frente a las 9.746 que salie-
ron de Gran Canaria. Los traslados asistidos a Venezuela 
desde el sector occidental del archipiélago ascienden a 
11.850 efectivos entre 1968 y 1982, lo que supone el 
95 % del total regional, mientras que desde Las Palmas 
sólo se contabilizan 618 salidas en el mismo periodo. 
Esta circunstancia propicia que sea justamente Tenerife 
la isla que recibe el principal flujo de retorno (Zapata 
Hernández, 2002). Como se puede apreciar en el cuadro 
V, el número de inmigrantes procedentes del extranjero 
en la provincia de Santa Cruz de Tenerife que tiene la na-
cionalidad española es considerablemente superior al de 
la provincia de Las Palmas, llegando a ser algunos años 
superior al 20 % de las personas procedentes del extran-
jero, de lo que se desprende que el retorno de emigrantes 
y de sus familias es considerablemente mayor en las islas 
occidentales (ine, 2007c).

Por otra parte, el fenómeno de la emigración de re-
torno es más notorio en los municipios del área metropo-

Cuadro V.  Inmigraciones procedentes del extranjero en Canarias, según nacionalidad y provincia de destino 1998-2006

		  Provincia de Santa Cruz de Tenerife	 Provincia de Las Palmas

		  Total	 Españoles	 Extranjeros	 % de españoles	 Total	 Españoles	 Extranjeros	 % de españoles

	 1998	 5.369	 1.077	 4.292	 20,06	 3.490	 553	 2.937	 15,85
	 1999	 5.966	 1.474	 4.492	 24,70	 6.689	 628	 6.061	 9,39
	 2000	 8.627	 1.740	 6.887	 20,17	 14.789	 850	 13.939	 5,75
	 2001	 10.226	 1.151	 9.075	 11,26	 15.032	 526	 14.506	 3,50
	 2002	 13.276	 2.664	 10.612	 20,07	 15.045	 923	 14.122	 6,13
	 2003	 14.856	 3.677	 11.179	 24,75	 14.192	 1.017	 13.175	 7,17
	 2004	 19.372	 2.513	 16.859	 12,97	 16.334	 946	 15.388	 5,79
	 2005	 18.594	 2.312	 16.282	 12,43	 17.413	 861	 16.552	 4,94
	 2006	 19.583	 2.161	 17.422	 11,04	 19.234	 855	 18.379	 4,45

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Estadística de variaciones residenciales (ine, 2007a).
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litana y en algunos del norte y del sur que tienen menor 
desarrollo turístico, mientras que en el espacio meridio-
nal que goza de mayor explotación turística se encuen-
tran más efectivos de origen y nacionalidad extranjera 
(Zapata Hernández, 2002).

En los municipios de La Laguna, Santa Cruz de Te-
nerife, Candelaria, Icod de los Vinos, Santa Úrsula, La 
Orotava, El Rosario, Güímar y Tacoronte predominan 
los inmigrantes procedentes de América (entre los que 
es mayor el fenómeno del retorno), mientras que en los 
municipios de Arona, Adeje y Puerto de la Cruz (con pre-
dominio de la actividad turística) hay mayor cantidad de 
europeos. Por otra parte, Santa Cruz de Tenerife y Arona 
encabezan la lista de los municipios que tienen mayor 
cantidad de inmigrantes cuyo origen «no consta», dentro 
de los cuales podrían estar los que tienen una situación 
administrativa irregular (no tienen permiso de residencia, 
pero sí se han empadronado), o también cabe la posibi-
lidad de que en el caso de Santa Cruz este inusual nú-
mero de efectivos cuyo lugar de nacimiento se desconoce 
pueda deberse a algún fallo en la recogida o almacena-
miento de datos en el padrón de ese año.

VII.  LA INMIGRACIÓN IRREGULAR

En un extremo opuesto a los llamados «emigrantes 
retornados» se encuentran los inmigrantes que no poseen 
una autorización legal para residir en Tenerife.

El archipiélago canario presenta extensos tramos de 
costa que permiten la aproximación de embarcaciones y 
posee también infraestructuras portuarias y aeroportua-
rias que registran un elevado tráfico. De manera que su 
configuración geográfica hace propicia la entrada de in-
migrantes irregulares.

La intensificación de la llegada de inmigración irregu-
lar desde el África subsahariana al archipiélago canario 
ha tenido un impacto evidente en la acción del Gobierno 
español en los últimos meses. Más de treinta mil perso-
nas llegaron en este tipo de embarcaciones a lo largo del 
año 2006. Este dramático aumento, que representa un in-
cremento del 564,53 % respecto al año anterior, según 
recoge la Memoria de la Fiscalía General del Estado de 
2006 (Millet, 2007), ha producido una importante crisis 
humanitaria en el archipiélago, ha evidenciado los peli-
gros del cruce fronterizo en embarcaciones no adecuadas 
y ha puesto a prueba a todas las instituciones e infraes-
tructuras y a la sociedad civil. Ha supuesto un barómetro 
del estado de opinión de la sociedad canaria y ha susci-
tado una ofensiva diplomática del Gobierno español con 
los países de origen y en la Unión Europea (López Sala, 
2007). En el cuadro VI se muestra, como ejemplo de esta 
crisis, la saturación de los centros de retención de inmi-
grantes.

Sin embargo, la mayor parte de los inmigrantes in-
gresa a las islas por medio de un visado turístico o de un 
permiso de residencia a través de los principales aero-
puertos, prolongando su estancia más de lo indicado en 
estos documentos, lo cual corrobora que la inmigración 
irregular no siempre es sinónimo de entrada irregular por 
las fronteras. Sólo en 2003 ingresaron 9.800.000 pasaje-
ros procedentes del extranjero utilizando los aeropuertos 
de Canarias, y de ellos casi dos millones eran proceden-
tes de países extracomunitarios (Galván Tudela, 2005).

Fig. 9.  Altas padronales en Tenerife desde el extranjero, por continente 
de procedencia. 2006. Fuente: Instituto Estadístico de Canarias. Varia-
ciones residenciales (Istac, 2007b).

Fig. 10.  Evolución de la población de origen extranjero en los muni-
cipios de la isla de Tenerife con más población extranjera 1975-2007. 
Fuente: Manuel Vicente Zapata Hernández (2002) e Instituto Nacional 
de Estadística, revisión del Padrón Municipal (ine, 2007c).
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A través de los distintos procesos excepcionales de 
regularización que se han realizado a partir de los años 
ochenta se puede caracterizar la evolución ascendiente de 
la inmigración irregular en Canarias. En estas convoca-
torias han salido a la luz muchas personas de origen ex-
tranjero que no habían regularizado su situación legal de 
residencia. Desde 1985 hasta el último proceso el número 
de solicitudes se multiplicó por siete, llegando a presen-
tarse en 2005 unas 23.211 solicitudes (Galván Tudela, 
2005). En la Fig. 12 se aprecia esta tendencia.

VIII.  LOS QUE VIENEN A TRABAJAR

Para marzo de 2008, en la provincia de Santa Cruz 
de Tenerife existían 90.745 permisos de residencia en 
vigor, cifra que representa un 53 % de las personas na-
cidas en el extranjero que residían en dicha provincia 
a comienzos de ese año (mti, 2008; ine, 2007c). Este 
porcentaje no incluye a los protagonistas del retorno, 
pues éstos no necesitan realizar este trámite para resi-
dir y trabajar en España; no incluye tampoco a aquellos 
inmigrantes que trabajan en la economía sumergida, sin 
autorización legal.

Los permisos de residencia pueden ser del régimen 
comunitario, para los inmigrantes que por tener naciona-
lidad europea tienen derecho a residir, trabajar y estudiar 
en España, o del régimen general, para los inmigrantes 
con nacionalidad de países extracomunitarios. Dentro del 
régimen general existen distintos tipos de permisos, entre 
los que se encuentran:

– 	 Estancia: permanencia no mayor a noventa días, 
no autoriza a trabajar.

– 	 Residencia temporal: más de noventa días y me-
nos de cinco años.

– 	 Permiso permanente: para quienes hayan tenido 
una residencia temporal durante cinco años sin in-
terrupciones.

– 	 Autorización especial por estudios: duración igual 
al curso para el que se está matriculado y sin auto-
rización para trabajar.

– 	 Residencia de apátridas, indocumentados y refu-
giados: autoriza a quienes tengan alguna de estas 
condiciones a residir y trabajar en el país.

Como se aprecia en la Fig. 13, en la provincia de 
Santa Cruz de Tenerife predomina el régimen comuni-
tario frente al general, aunque en el colectivo procedente 
de Asia, África, países no comunitarios de Europa y en 
los apátridas es mucho menor la cantidad de permisos 
por ese régimen. Los inmigrantes iberoamericanos tienen 
casi igual cantidad de permisos por régimen comunita-
rio que por régimen general en primera renovación. En 
los africanos, los permisos de primera renovación y los 
permisos permanentes son los más abundantes, mientras 
que en los norteamericanos, los asiáticos y los apátridas 
predominan los permisos permanentes. Por el contrario, 
los europeos no comunitarios tienen una mayoría de per-
misos temporales en primera renovación.

Sin embargo, son los iberoamericanos y los europeos 
comunitarios los inmigrantes que predominan numérica-
mente en la provincia de Santa Cruz de Tenerife, repre-
sentando entre los dos el 84 % de todos los permisos re-
gistrados para marzo de 2008 (Fig. 14). El alto porcentaje 
de inmigrantes de países de la Unión Europea, unido al 
hecho de que de todos los orígenes llegan inmigrantes 
que poseen la nacionalidad de alguno de los países co-
munitarios aunque su lugar de nacimiento sea distinto, 
explica que sea el régimen comunitario el que predomine 
en la provincia. Por otra parte, el alto porcentaje de ibero-
americanos con nacionalidad española ocasiona que los 

Cuadro VI.  Centros de retención de inmigrantes en Canarias 2007

	 Centro	 Isla	 Capacidad	 Ocupación actual	 Ocupación próxima	 Porcentaje de ocupación

	 Hoya Fría	 Tenerife	 238	 274	 –	 115,0
	 Cuartel Las Raíces	 Tenerife	 500	 373	 944	 188,0
	 La Isleta	 Gran Canaria	 400	 600	 –	 150,0
	 Barranco Seco	 Gran Canaria	 168	 121	 –	 72,0
	 El Matorral	F uerteventura	 1.070	 330	 –	 30,8

	 Total centros		  2.376	 2.269	 –	 95,4

Fuente: efe/agencias (Merino, 2007).
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europeos de la Unión Europea superen con creces el nú-
mero de permisos de residencia de este colectivo.

De los 68.280 contratos de trabajo registrados a fi-
nales del año 2006 correspondientes a personas extran-
jeras, un 73,2 % pertenecen al sector servicios y apenas 
un 22 % a la construcción. En la Fig. 15 se detallan los 
grupos de ocupación correspondientes a esos contratos. 
Existe un predominio de los trabajos no cualificados, 
seguido por los relacionados con los servicios (restaura-
ción, comercio, personales y de protección). Luego está 
el grupo de los artesanos, trabajadores de la industria y 
de la construcción, y con una representación considera-
blemente menor los empleados administrativos y los téc-
nicos o profesionales de apoyo. La cantidad de contratos 
firmados en las áreas científica, agrícola, técnica indus-
trial, militar y de empleo público es ínfima.

Los datos anteriores confirman la tendencia hacia la 
disminución de la cualificación de los empleos de los 
inmigrantes. Ésta responde a una segunda etapa en la 
afluencia de mano de obra extranjera en Tenerife, que 
se caracteriza por la creciente precariedad del mercado 
de trabajo y la existencia de actividades informales, en 
las que se encuentran personas de baja cualificación, o 
con una situación económica o administrativa frágil que 
no les da margen para ser más selectivos y esperar me-
jores oportunidades. Es una corriente que convive con 
aquella en la que los extranjeros venían para ocupar los 
puestos de trabajo para los que la población local no te-

nía suficiente formación. Actualmente coexisten ambas 
tendencias, aunque la primera es la que se encuentra más 
acentuada, como se observa en la Fig. 15 (Zapata Her-
nández, 2002).

La precariedad de la situación laboral de los inmigran-
tes sin nacionalidad española también se refleja en que 
apenas un 12,9 % de los contratos registrados a finales de 
2006 era indefinido o convertido en indefinido, mientras 
que un 53,9 % era eventual, por las circunstancias de la 
producción, y un 29,3 % era por obra y servicio, ambos 
de tipo temporal (mti, 2006).

Por su parte, los protagonistas del retorno viven una 
menor precariedad. Tienden a ocuparse también prefe-
rentemente en el empleo terciario: servicios públicos, 
empleados en negocios con distintas ocupaciones, etc., 
aparte de un grupo que colocó sus ahorros en sectores 
como el comercio, el transporte público, la restaura-
ción, la construcción y el inmobiliario (Zapata Hernán-
dez, 2002).

IX.  LA INMIGRACIÓN EXTRANJERA Y LA CRISIS

Canarias es actualmente la segunda comunidad autó-
noma con mayor tasa de paro (14,7 %), superada sólo por 
Andalucía (14,8 %), frente a un 9,6 % de media nacional 
(ine, 2008a). A finales de 2006 existían en esta comuni-
dad autónoma unos 115.000 parados (ine, 2008a), de los 
cuales un 9,1 % eran inmigrantes (mti, 2006).

La actual crisis económica, debida en parte al au-
mento del precio del combustible, ha afectado al mer-
cado de trabajo y al costo de la vida, y el sector menos 

Fig. 11.  Altas desde el extranjero por municipio de destino. Tenerife 
2006. Fuente: Instituto Estadístico de canarias. Variaciones residencia-
les (Istac, 2007b).

Fig. 12.  Evolución de la presentación de solicitudes en procesos excep-
cionales de regularización en Canarias desde 1985 hasta 2006. Fuente: 
Galván Tudela (2005).
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favorecido y con peores condiciones laborales es el que 
siente más las consecuencias. Sin embargo, el continuo 
crecimiento del número de inmigrantes extranjeros en 
Tenerife se puede explicar por las condiciones de vida 
comparativamente peores que tienen éstos en sus lugares 
de origen y por la existencia de ciertos sectores de la ocu-
pación en los que se concentra el trabajo inmigrante los 
cuales no se han visto lo suficientemente afectados como 
para detener o revertir este flujo de personas que buscan 
mejores condiciones de vida. No obstante, es una prio-
ridad realizar estudios sobre la movilidad de los inmi-
grantes empadronados en las islas, pues es posible que en 
los próximos meses, de continuar la crisis, éstos puedan 
buscar nuevos destinos migratorios y con ello generarse 
una nueva tendencia a la descrita.

Entre los inmigrantes demandantes de empleo que 
están en paro en la provincia de Santa Cruz de Tene-
rife, el grupo predominante es el iberoamericano, con un 
44,9 %, seguido de los europeos, con un 40,3 %. Según 
datos de finales de 2006, son en total unos 4.165 parados, 
cifra que representa sólo un 5,5 % de los extranjeros con 
permiso de residencia y trabajo (mti, 2006).

X.  LOS QUE VIENEN A ESTUDIAR

Respecto a los permisos de residencia por estudios, 
en marzo de 2008 apenas había 239 en vigor en la pro-
vincia de Santa Cruz de Tenerife, los cuales representan 
solamente un 0,3 % de todos los permisos de residencia 
concedidos en esta provincia y un 0,6 % de las autori-
zaciones por estudios expedidas en España (mti, 2008). 
De ello se desprende que las razones académicas no son 
las que más atraen inmigrantes a esta provincia y que, en 
cualquier caso, los que vienen a trabajar superan a los 
que vienen a estudiar.

Fig. 13.  Extranjeros con permiso de residencia en vigor a 30-12-2006 
en la provincia de Santa Cruz de Tenerife por tipo de permiso y con-
tinente de nacionalidad. Fuente: Ministerio del Trabajo e Inmigración, 
Anuario Estadístico de Inmigración (mti, 2006).

Fig. 14.  Permisos de residencia en Santa Cruz de Tenerife a marzo de 
2008 por continente de nacionalidad. Fuente: Ministerio del Trabajo e 
Inmigración, Informes estadísticos (mti, 2008).
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Sin embargo, esos trabajadores muchas veces vienen 
con sus familias, y ésa es la razón por la cual el alum-
nado extranjero en enseñanzas no universitarias fue de 
12.260 personas en el curso 2005-2006, que representa 
el 7,13 % del alumnado total. La mayoría de ellos (un 
84,8 %) están matriculados en centros de enseñanza pú-
blicos (mti, 2006).

En enseñanzas universitarias del primer y segundo 
ciclo existían para ese mismo curso 410 alumnos extran-
jeros matriculados en la Universidad de La Laguna, la 
mayor parte iberoamericanos y europeos comunitarios, 
como se observa en la Fig. 16. En el tercer ciclo sólo se 
inscribieron 108 alumnos extranjeros, apenas un 1,8 % 
del total de alumnos de doctorado.

XI.  A MODO DE CONCLUSIÓN

El crecimiento de la inmigración extranjera ha trans-
formado significativamente la composición demográfica 
de la población de Tenerife. Esta inmigración no sólo ha 
aumentado de forma considerable a partir de la década de 
1960, sino que se ha diversificado tanto en los orígenes 
nacionales de esos inmigrantes como en los municipios 
de la isla en los que se establecen.

Los inmigrantes extranjeros que viven en esta isla son 
en su mayoría europeos comunitarios e iberoamericanos, 
aunque los hay procedentes de los cinco continentes, y 
residen sobre todo en el sur-suroeste de la isla, en el área 
metropolitana y en el Puerto de la Cruz, a pesar de que 
también otros municipios acusan un creciente aumento 
de este colectivo en los últimos años.

El pasado de emigración y la crisis de los principa-
les países de destino de ésta ocasionan que la isla sea un 
lugar propicio para el retorno de los emigrantes y sus fa-
milias. Asimismo, la situación geográfica y el desarrollo 
del turismo de masas favorecen la llegada de inmigrantes 
irregulares.

La proporción de permisos de residencia y trabajo es 
elevada frente a los permisos por estudios. Dentro del 

Fig. 15.  Contratos registrados correspondientes a personas ex-
tranjeras a 30-12-2006 en Santa Cruz de Tenerife por grupo de 
ocupación. A: Dirección de las empresas y de las Administracio-
nes públicas.  B: Técnicos y profesionales científicos e intelectua-
les.  C: Técnicos y profesionales de apoyo.  D: Empleados de tipo 
administrativo. E: Trabajadores de servicios de restauración, perso-
nales, protección, comercio.  F: Trabajadores cualificados en la agri-
cultura y en la pesca.  G: Artesanos y trabajadores cualificados de 
industria, construcción y minería.  H: Operadores de instalaciones y 
maquinaria, montadores.  I: Trabajadores no cualificados.  J: Fuer-
zas Armadas. Fuente: Ministerio del Trabajo e Inmigración, Infor-
mes estadísticos (mti, 2008).

Fig. 16.  Alumnado extranjero matriculado en enseñanzas universitarias 
de primer y segundo ciclo en la provincia de Santa Cruz de Tenerife 
según continente de nacionalidad. Fuente: Ministerio del Trabajo e In-
migración, Anuario Estadístico de Inmigración (mti, 2006).
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ámbito laboral destaca cierta tendencia a la precarización 
de las condiciones de trabajo de los inmigrantes, predo-
minando los empleos poco cualificados y los contratos 
temporales.

En este artículo se han esbozado algunas de las carac-
terísticas demográficas de la inmigración extranjera. Sin 
embargo, por tratarse del fenómeno que actualmente ma-
yor cantidad de cambios demográficos está generando, es 
imprescindible un conocimiento más amplio del mismo, 
para poder conseguir una óptima gestión de las políticas 
migratorias. De ello se deriva la premura en el desarro-
llo de líneas de investigación que profundicen en otros 
aspectos que logren una descripción más acuciosa y pro-
funda de este colectivo.
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